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Piedad, Caridad 
y Penitencia. 

 

Dicen |¯k«®ª^« Mkqz^« ©¯k êLa 
finalidad general de la Hermandad, 
como asociación pública de fieles, es 
§ª~{~´kª kz g¯z®~ §°fzsg~Îë êÒ 
promocionando la devoción a 
Nuestro Padre Jesús Nazareno y a su 
Santísima Madre la Virgen de la 
Amargura, mediante el culto interno y 
externo, animándolos a un mayor 
conocimiento y vivencia del Mensaje 
de Jesús, creando así un grupo de 
promoción cristiana, orientado a su 
inserción en la comunidad cristiana 
local en función de la Iglesia Universal 
y velar por el patrimonio religioso  y 
cultural que hemos heredado de 
|¯k«®ª~« {^·~ªk«ëÎ 

La figura de Jesús »en sus distintas 
vertientes: histórica, teológica, doc -
trinal, artística, emotiva o poética  «ha 
configurado el eje vertebrador de 
este Muñidor, en torno al cual se han 
agrupado el resto de los contenidos y 
secciones habituales.  

Su lectura se convierte en una 
especie de particular Vía Crucis,  a 
semejanza del que todos los Viernes 
de Cuaresma rezamos en la Ermita de 
San Sebastián, al que le invitamos a 
participar del mismo . Y recuerden: 
ê-s~« |~« x¯ºq^ ^{_|i~|~«Î Ns ·~ 
acepto su amor, entonces estoy 
salvado; si lo rechazo, entonces me 
condeno ; no me condena él, sino yo 
mismo, porque Dios nunca condena, 
él sólo ama y salva ë.  

     Paz y bien. Hermandad de Jesús . 
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Normal mente las estaciones se 
señalan en las paredes de las iglesias, 
en los claustros o compases conven -
tuales, en jardines reservados para la 
oración, sobre todo en las 
inmediaciones de grandes san -
tuarios, o extramuros de las 
poblaciones hacia un crucero o 
ermita. 1 Son frecuentados sobre todo 

 
1 EL EJERCICIO PIADOSO DEL VIA CRUCIS: ORIGEN Y 

SIGNIFICADO. Ramón de la Campa Carmona. 2009 

en Cuaresma, en particular los 
viernes, como preparación a la 
Semana Santa. 

 

No podemos olvidar que el 
viacrucis no es un estudio erudito 
sino un ejercicio devocional contem -
plativo que los fieles utilizan para orar 
a Dios, para adorarlo, para darle 
gracias y para incrementar su amor 
hacia Él en su imitación; la meditación 
de la Pasión de Cristo es necesaria  
para caminar en el amor êg~{~ +ªs«®~ 
nos amó y se entregó por nosotros en 
oblación y sacrificio de fragancia y 
«¯^´k ~z~ªë (Efesios V, 2) y para 
aprender que, como nos dice el Papa 
Juan Pablo II, ê{kis^|®k kz «¯pªs-
miento maduran para el reino de Dios 
los hombres, envueltos en el misterio 
ik z^ ªkik|gs | ik +ªs«®~ë (Salvifici 
doloris, n º 21). 2 

 

Un viacrucis bien preparado debe 
alternar de manera equilibrada: 
palabra, silencio, canto, movimiento 
procesional y parada meditativa. El 
modo de rezarlo ha incluido también 
la introducción, tras el enunciado de 
la estación, de una jaculatoria: "Te 
adoramos, oh Cristo, y te ben -
decimos que por tu santa cruz 
redimiste al mundo" . Después de la 
meditación, si hay, se prosigue con el 
rezo del padrenuestro con o sin 
avemaría y gloriapatri y una 
jaculatoria final: "Pequé, Señor, ten 
piedad y misericordia de mí" .3 

+~{k|gk{~« §¯k«Ò 

2 Ídem. 
3 Ídem 

Ejercicio del Vía Crucis  
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¿Qué he de hacer, pues, de Jesús? (Mt. XXVII, 22) . Contestan todos:  
¡Crucifícale!  El juez insiste: Pero ¿qué mal ha hecho?  Y de nuevo responden a 
gritos: ¡Crucifícale!, ¡crucifícale!  
Se asusta Pilatos ante el creciente tumulto. Manda entonces traer agua, y se lava 
las manos a la vista del pueblo, mientras dice:  Inocente soy de la sangre de este 
justo; vosotros veréis (Mt XXVII, 24) .  Y después de haber hecho azotar a Jesús, 
lo entregan para que lo crucifiquen. Se hace el silencio en aquellas gargantas 
embravecidas y posesas. Como si Dios estuviese ya vencido . 
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Jesús se entrega inerme a la ejecución de la condena. No se le ha de ahorrar nada, 
y cae sobre sus hombros el peso de la cruz infamante. Pero la cruz será, por obra 
del amor, el trono de su realeza.  
Las gentes de Jerusalén y los forasteros venidos para la Pascua se agolpan por las 
calles de la ciudad, para ver pasar a Jesús Nazareno, el Rey de los judíos. Hay un 
tumulto de voces, y a intervalos cortos, silenciosos, tal vez cuando Cristo fija los 
ojos en alguien:  
Si alguno quiere venir en pos de mí, ... tome su cruz de cada día y sígame (Lc 
IX, 23).  
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uevamente nos adentramos 
en el tiempo de cuaresma, 
periodo de preparación a la 

pascua de resurrección, y época de 
reflexión y arrepentimiento que nos 
lleva hacia la conversión. 

Y Jesús Nazareno, desde el 
Sagrario de la ermita con su infinito 
amor nos convoca y propone que 
carguemos nuestra cruz y caminemos 
junto a Él, siguiéndole por ese 
empedrado y difícil camino de la vida 
que nunca debemos perder ni 
abandonar ; así podremos entender 
mejor su sacrificio en la cruz por todos 
nosotros. 

Con el tiempo, y a cada paso, la 
cruz se nos hará más pesada e 
incómoda de sostener, pero los que 
llevamos años intentando conocer la 
figura de Jesús Nazareno sabemos 
que no nos abandonará, y con su 
poderoso brazo nos ayudará a cargar 
y soportar su peso. 

Él a nuestro lado camina en 
silencio, y con su tierna y limpia 
mirada como un cielo de mayo, nos 
mira y acompaña, encendiéndonos la 
sangre y robándonos el alma durante 
todo el camino.  

Con verdadera pena y siempre 
junto a él, también nosotros observa -

remos en el camino cruces caídas y 
esparcidas por el suelo.  

Cruces abandonadas de amor y sin 
esperanza, cruces que cayeron de la 
fe a la indiferencia a causa del dolor, 
la injusticia, los traumas y todo aquello 
que provoca sufrimiento al alma.  

Como verdaderos servidores del 
nazareno, nuestra misión es servir de 
estímulo y ayudar a estos hermanos a 
levantar y cargar su cruz para seguir y 
acompañar a Jesús Nazareno, porque 
en los tiempos de dificultad lo 
importante es sentir su cercanía y 
presencia; ya lo anuncio Él: ê·~ k«®^ªl 
g~| ´~«~®ª~« r^«®^ kz ps| ikz {¯|i~ë. 

Debemos hacerles ver  que deb en 
y tienen que confiar en Jesús, porque 
es un Dios lleno de buenos propó -
sitos y bendiciones, cuyo corazón solo 
está hecho y preparado para amar ; el 
único capaz de traspasar la oscuridad 
e iluminar el camino como el sol 
ilumina desde el amanecer hasta el 
atardecer. 

Él es la luz que da fuerza y te llena 
de esperanza para llegar hasta 
nuestra meta y abrir las puertas de la 
gloria eterna.  

¡Que así sea! 

 

 

N 
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egando el miércoles de 

ceniza, para los creyentes, 

comienza su peregrina -

ción hasta alcanzar la meta de 

Resurrección de Cristo. Esta 

peregrinación es un momento de 

encontrarnos con el mismo Jesús, que 

camina junto a nosotros y nos 

conduce a la Jerusalén celestial. 

Pero el camino se hace muchas 

veces difícil, cuando los problemas 

cotidianos no nos dejan avanzar, y las 

tormentas nos impiden verlo, nos 

podemos llenar de desesperanza.  
 

«La vida cristiana es un camino, que 

también necesita momentos 

fuertes para alimentar y robustecer 

la esperanza, compañera insus -

tituible que permite vislumbrar la 

meta: el encuentro con el Señor 

Jesús».  
 

Este año, el Papa Francisco nos 

invita a mantener encendida la llama 

de la esperanza que nos ha sido dada, 

y hacer todo lo posible para que cada 

uno recupere la fuerza y la certeza de 

mirar al futuro con mente abierta, 

corazón confiado y amplitud de miras.  

Podemos estar un poco alejados 

de la Iglesia a lo largo del año o de 

nuestras vidas, pero Jesús siempre 

nos acoge con los brazos abiertos. No 

importa que solo nos acordemos de 

Él en los momentos de dificultad. Él es 

Padre que comprende, Hermano que 

te acompaña e Hijo que te anima a 

seguir.  

El abrir la puerta Santa, nos 

recuerda que somos êJkªkqªs|~« ik z^ 

/«§kª^|º^ë. Estamos llamados a 

recuperar el sentido de la fraternidad 

universal, si no cerramos los ojos ante 

la tragedia de la pobreza galopante 

que impide a millones de hombres, 

mujeres, jóvenes y niños vivir de 

manera humanamente digna. Tantos 

sitios de conflicto s donde empujan a 

las familias a emigrar (refugiados), 

viéndose obligados a abandonar sus 

tierras. La Cuaresma nos invita a 

levantar las voces de los que sufren, 

de los pobres.  

La Hermandad es un lugar donde 

puedo recuperar mi dimensión 

cristiana de fe, esperanza y caridad, 

ser Peregrinos de la Esperanza. La 

última ponencia del congreso decía 

que las hermandades viven su misión 

ante los pobres, êªk«§~|isk|i~ g~| 

creatividad y valentía a las nece-

«si^ik« ik |¯k«®ª~ ®sk{§~ë. Las 

hermandades hacen un gran esfuerzo 

económico para ayudar y socorrer a 

los pobres (alimentos, ropa, pago de 

recibos o ayudas en metálico), aten -

ción a presos, mujeres en situación de 

LL 

PEREGRINOS DE LA ESPERANZA   
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vulnerabilidad, a conventos de 

clausura, comedores sociales, 

hogares de acogida, becas 

universitarias, atención a personas 

mayores que viven en soledad, 

compañía a los sintecho, economa -

tos, atención médica o jurídica y 

muchas más actividades.  

Algunas muy creativas, como 

creativo es el amor. Jesús nos enseña 

que nos ê^{k{~« ¯|~« ^ ~®ª~« g~{~ 

0z |~« r^ ^{^i~ë.  La Iglesia quiere 

fomentar la caridad entre los 

hermanos. Cuaresma es tiempo de 

ejercer ese fundamento, amar al 

hermano.  
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A derecha e izquierda, el Señor ve a esa multitud que anda como ovejas sin pastor. Podría 

llamarlos uno a uno, por sus nombres. Ahí están los que se alimentaron en la multiplicación 

de los panes y de los peces, los que fueron curados de sus dolencias, los que adoctrinó junto 

al lago, en la montaña y en los pórticos del Templo.  

Un dolor agudo penetra en el alma de Jesús, y el Señor se desploma extenuado.  
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l título de este artículo es el 

primer versículo que leemos en 

la Biblia, versículo que también 

sirve de título al libro conocido por el 

pueblo hebreo como Bereshith 

(literalmente significa êk| kz §ªs|-

gs§s~ë), traducido posteriormente al 

griego con la palabra Génesis, es 

decir, comienzo o principio.  

Este libro contiene los relatos de la 

creación y el arranque de la historia 

del hombre en relación con Dios. Por 

esa razón no es de extrañar la 

necesidad de acudir a él con 

frecuencia y no perder de vista cuál es 

el origen de todo lo que existe; cuál 

es nuestro origen como género 

humano y nuestra posición en la 

creación; cuál es el origen y el 

significado de la institución del 

matrimonio; cuál es el origen del 

pecado y sus consecuencias, así como 

conocer el modo de  actuar del diablo; 

cuál es el origen de la s profecías 

mesiánicas; cuál es el origen del 

pueblo de la alianza; y un largo 

etcétera. En cuanto a mi experiencia 

personal, ha sido realmente impre -

sionante descubrir en cuántos 

ámbitos nos instruye el Génesis y 

cuánta luz proporciona para en -

E 

EN EL PRINCIPIO DIOS CREÓ                         

EL CIELO Y LA TIERRA                                               

PATRÓN DE LA JUVENTUD COFRADE  

La creación de Adán. Miguel Ángel. Capilla Sixtina, Museos Vaticanos. 
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cuadrar los problemas de nuestra vida 

y la sociedad. 
 

Y dado que el libro en cuestión 

supone un campo de reflexión 

amplísimo, he considerado especial -

mente adecuado para la ocasión 

compartir algunas consideraciones en 

torno a los versículos 26 y 27 del 

primer capítulo:  
 

 

Es bien conocido que el texto se 

incluye dentro del primer relato de la 

creación, aquel que, con la figura de 

los siete días, enseña que Dios es el 

origen y causa de todo.  Concre-

tamente está situado al finalizar el 

sexto día, justo antes que el Señor 

concluya su obra creadora, motivo 

por el cual bendecirá y santificará el 

día séptimo (cf. Gen 2,2). 

Dejando de lado lo que entraña el 

êr^q^{~«ë desde un punto de vista 

teológico y centrándonos en el ser 

humano, la primera idea a meditar es 

que el hombre es creado a imagen de 

Dios. Sabemos qué es una imagen y 

cómo esta se forma al situar cualquier 

objeto delante de un espejo o por 

encima de la superficie del agua. Sin 

embargo, advirtamos que la imagen 

no es algo real, no tiene existencia por 

sí misma, toda vez que, si retiramos el 

objeto, la imagen desaparecerá.  

Efectivamente, al colocarnos ante 

el espejo sabemos que aquello que 

vemos no lo podemos confundir con 

nosotros, pues en verdad es solo un 

reflejo y al otro lado no hay nada.  

Entender lo que implica ser 

imagen de Dios es algo de lo que a lo 

largo de la historia de la Iglesia han 

dado testimonio personas de 

reconocida santidad, religiosos y 

hombres de fe en general. Al 

respecto, es célebre una frase de San 

Juan XXIII: ê-s~« k« ®~i~Ï ·~ |~ «~· 

|^i^ë. Es este el gran camino de 

humildad que necesitamos para 

alcanzar a Dios y dar buenos frutos: 

saber que sin Él no soy nada y si 

pierdo su reflejo estaré perdiendo mi 

vida. 

En el lado opuesto encontramos 

muchísimos hombres descarriados 

por no entender, o no querer 

entender, esta verdad originaria. No 

es necesario acudir a filósofos o 

pensadores más o menos modernos, 

que los hay, sino que ya lo 

encontramos también en el mismo 

Génesis cuando narra el episodio de 

la manzana. Recordemos que es así 

como el pecado entró en el mundo y 

rompió el plan inicial de Dios para con 

el hombre, pues el modo de proceder 

que tuvo el diablo con Adán y Eva fue 

tentarles para que olvidasen que son 

imagen de Dios y aspirasen a ser 

como Él (véase Gen. 3,1å5). Por tanto, 

no hay nada nuevo bajo el sol: satanás 

sigue haciéndonos tropezar con la 

òDijo Dios: hagamos al ser humano 

a nuestra imagen, como semejanza 

nuestra; que manden en los peces 

del mar y en las aves del cielo, en las 

bestias y en todas las alimañas 

terrestres, y en todos los reptiles que 

reptan por la tierra. Creó, pues, Dios 

al hombre a su imagen, a imagen de 

-s~« z~ gªk Ï ´^ª | · {¯xkª z~« gªk ëÎ 
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misma estrategia. ¡Cuántas veces ha 

caído el hombre en el mismo error! 

¡Cuántas doctrinas e ideologías se 

levantan sobre la base de que no 

necesitamos a Dios y nos bastamos 

solos! ¡Cuántas personas han sido y 

siguen siendo seducidas por ellas!  

En segundo lugar, cabe meditar 

sobre lo que supone ser creado a 

semejanza de Dios. Evidentemente 

este término refuerza la idea anterior 

de la imagen, para que de ningún 

modo nadie se vea en igualdad  con 

Él. Pero con la palabra semejanza se 

nos está indicando mucho más.  

Ser creado a semejanza de Dios 

explica por qué el ser humano goza 

de inteligencia y voluntad. Tales 

dones nos permiten entablar una 

relación única con Dios, una relación 

activa con la que podremos conocerle 

y amarle. Inteligencia para alcanzar a 

Dios y voluntad para quererle. Es la 

forma de conseguir entrar en 

comunión con Él. En efecto, Dios ha 

concedido a una criatura suya un 

corazón capaz de recibir y dar amor, 

en analogía de lo que supone la 

Santísima Trinidad. ¡Qué gran amor 

nos tiene el Señor!  

Asimismo, comprenderemos por 

qué la inteligencia humana no tiene 

parangón. Resulta evidente que a lo 

largo de los miles de años de vida en 

la Tierra y de tantas especies animales 

que existen y han existido, solo la 

nuestra ha tenido la capacidad de ir 

entendiendo las leyes de la naturaleza 

y, con ellas, usar lo creado para 

mejorar sus condiciones de vida. 

Milenios de evolución y solo el 

hombre tiene esa inteligencia, solo el 

hombre está capacitado para ello. Así 

se cumple la bendición de Dios: 

êzzk|^i z^ ®skªª^ · «~{k®kiz^ë (Gn 1,29) 

Como decía Cristo, êkz ©¯k ®k|q^ 

~ti~«Ï ©¯k ~sq^ë (Mt 11,15) 

No obstante lo anterior, ser creado 

a semejanza de Dios supone que 

además gocemos del don de la 

libertad. Nuestra experiencia en el 

plano de las relaciones humanas nos 

dice que el amor no se puede 

imponer. Un esposo no puede 

obligar a su esposa a que le ame, o 

viceversa; los padres no pueden 

obligar a sus hijos a que les amen; ni 

tampoco funcionaría la relación de los 

amigos entre sí. Obligar solo 

consigue el efecto contrario. En 

Adán y Eva en el paraíso terrenal. Tiziano. 1550. 
Óleo sobre lienzo. 240 cm. x 186 cm.  

Museo del Prado. 
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definitiva, no amaremos si no somos 

libres para hacerlo.  
 

Es la razón por la que Dios nos 

hace libres, ya que espera y desea ver 

correspondido su amor, tal y como se 

contiene en la parábola del hijo 

pródigo. Y el amor auténtico es lo que 

más necesitamos ya que, haciendo 

una sincera prospección en nuestras 

vivencias, veremos que solo 

encontramos la verdadera felicidad al 

amar y sentirnos amados. No podría 

ser de otra manera, pues somos hijos 

del AMOR (Ver 1 Jn 4,8). Amar a Dios 

es la base y la finalidad de nuestra 

existencia terrena. 
 

Ahora bien, todos los dones con 

los que Dios nos ha creado 

conducirán a la caída si los usamos 

mal.  ¿En cuántas ocasiones se ha 

usado la inteligencia en pos de un 

beneficio egoísta? ¿En cuántos casos 

se ha dicho no a Dios libremente? Es 

entonces cuando el  hombre pierde el 

reflejo de Dios y comienza a extraviar 

los pasos.   

Otra consideración al respecto de 

los versículos del Génesis que 

estamos estudiando es la 

consecuencia del enorme amor de 

Dios por el hombre y de ser el culmen 

de la creación. Me refiero a la 

responsabilidad  que nos da. En 

efecto, la dignidad que Dios da al 

hombre es única, como única es su 

misión. 

 
4 Para consultar la encíclica: 
https://www.vatican.va/content/francesco/ 
es/encyclicals/documents/papa-

Está claro que el hombre, al ser 

imagen y semejanza de Dios, no 

puede crear sino hacer uso de lo 

creado. En este sentido, nos ha 

revelado que otorgó a la única 

criatura suya dotada de inteligencia y 

voluntad propia, el poder de someter 

la tierra y mandar en los peces, las 

aves y todos los animales terrestres. Y 

bien podemos comprobar que 

tenemos esa capacidad.  

No obstante, y así nos lo enseña el 

Papa Francisco en su encíclica 

>^¯i^®~ «sí4, no podemos confundir 

mandar en la creación con creernos 

dueños para abusar de ella y sus 

recursos hasta el punto de ponerla en 

peligro de destrucción. Nos dice el 

Génesis que, cuando Dios iba 

creando cada día, ve que lo que ha 

realizado estaba bien. Es más, cuando 

finaliza el día sexto ê´s~ -s~« g¯^|®~ 

r^ft^ rkgr~ · ®~i~ k«®^f^ {¯· fsk|ë 

(Gn 1,31). 

Por consiguiente, hemos de 

admitir que Dios se complace en toda  

su obra y entender su mandato a los 

francesco_20150524_enciclica-laudato-
si.html 

https://www.vatican.va/content/francesco/
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hombres como un don para hacer un 

uso responsable de ella, cuidándola 

como producto de Dios que es y 

conservándola para su provecho de 

generación en generación hasta la 

venida definitiva de Cristo.  

Pero lo mismo que no podemos 

caer en la tentación de considerarnos 

dueños y señores de la creación, 

tampoco debemos caer en el extremo 

opuesto como aquellos que 

conceden a los animales una posición 

que Dios no les ha otorgado y 

pretenden humanizarles queriendo 

ver en ellos los dones que Dios solo 

ha dado al hombre. Incluso hay 

quienes tienen más consideración a 

un animal que a sus semejantes. Es lo 

que sucede cuando perdemos el 

reflejo de Dios.  

Por último, reparemos en que el 

hombre es creado como varón y 

mujer (en algunas traducciones usan 

los términos macho y hembra). Dios 

mismo expresa, con el verbo en 

plural, su deseo de que ambos 

manden  en los peces, aves y demás 

animales. En consecuencia, es el 

creador, el único que tiene autoridad, 

quien da la misma dignidad al varón y 

a la mujer. Con sus palabras se está 

refiriendo al hombre como un 

colectivo: toda la humanidad. 

Lamentablemente ¿en cuántas 

ocasiones se ha perdido de vista este 

deseo origin ario de Dios para el 

"La Torre de" de Lucas Van Valckenborch, 1594. Mittelrhein-Museum. Coblenza 
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género humano y el varón ha 

relegado a la mujer a un segundo 

plano? 

Pero no solamente ocurre en ese 

aspecto. Analizando una vez más la 

historia hasta nuestros días, 

tropezaremos continuamente con 

hombres que han mirado a otros 

como inferiores, quitándoles la 

dignidad que Dios ha dado a cada 

uno desde el principio: gobernan tes 

que se sienten superiores a los 

súbditos; personas que han sido 

relegadas a la esclavitud por el color 

de su piel; mafias que se dedican al 

comercio de la droga y ven a los 

hombres como meros adictos; 

usureros que se aprovechan de la 

necesidad de sus semejantes; 

mujeres y niños oprimidos por la trata 

sexual; sectas que se adueñan de la 

voluntad de sus miembros; hombres 

que se valen de la penuria o la ilusión 

de otros y los manejan como 

mercancía en el tráfico de migrantes.  

Y llevado al plano de la vida 

cotidiana, igualmente encontramos 

ejemplos que lo ilustran: jefes que no 

tratan a sus empleados con la debida 

consideración; relaciones tóxicas de 

pareja o de amistad por culpa de 

quien es más fuerte, ya sea desde un 

punto de vista físico o psicológico; o 

quien mira con desprecio a otro por 

su condición económica, capacidad 

intelectual, profesión, carácter u otras 

circunstancias. 

¡Cuántas personas se sienten 

indignas por la actitud de los que no 

quieren ver que tienen exactamente 

la misma dignidad! Es la conse -

cuencia de perder el reflejo de Dios.  

 

Tras todo lo comentado resulta 

fácil entender la respuesta de Jesús al 

doctor de la ley judía que quería 

ponerlo a prueba preguntándole cuál 

era el mandamiento más grande de la 

ley: ê"{^ª_« ^z Nk}~ª ®¯ -s~« g~| ®~i~ 

tu corazón, con toda tu alma, con toda 

tu mente. Este mandamiento es el 

principal y el primero. El segundo es 

semejante a él: amarás a tu prójimo 

g~{~ ^ ®s {s«{~ë. Y añadió: ê/| k«®~« 

dos mandamientos se sostienen toda 

z^ >k· · z~« Jª~pk®^«ë (Mt 22,35å40), es 

decir, el Antiguo Testamento.  

 

Todo esto estaba ya en el Génesis. 

Llegar a amar a Dios, el creador, el 

que nos ama hasta el extremo y a 

quien le debemos los dones y la 

dignidad que tenemos. Y será ese 

amor a Dios el que nos permita amar 

a los demás hombres como a 

nosotros mismos, pues también han 

sido creados a imagen y semejanza 

suya, y son queridos por Él. Es el plan 

primitivo del Señor para con su 

criatura más preciada ¿Acaso 

tendríamos los problemas que 

padecemos en la sociedad si 

interiorizásemos esta enseñanza y 

también la trasmiti ésemos así a 

nuestros familiares y amigos?  

 

Hagámoslo, para que cada vez 

más personas recuperen el reflejo de 

Dios. 
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Apenas se ha levantado Jesús de su primera caída, cuando encuentra a su Madre Santísima, 
junto al camino por donde Él pasa.   Con inmenso amor mira María a Jesús, y Jesús mira a su 
Madre. Sus ojos se encuentran y cada corazón vierte en el otro su propio dolor. El alma de 
María queda anegada en amargura, en la amargura de Jesucristo.  
!Oh , vosotros cuantos pasáis por el camino: mirad y ved si hay dolor comparable a mi 
dolor! (Lam. I,12).  
Pero nadie se da cuenta, nadie se fija, sólo Jesús. Se ha cumplido la profecía de Simeón: una 

espada traspasará tu alma (Lc. II, 35).  
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n 1.925 se comienza con un 

fondo de 1.331 reales debido a 

la lotería jugada todos los 

meses, que no estaba contabilizado 

del año anterior y lo recogido de 

hermanos atrasados.  Hay 39 

hermanos, que asisten a los cultos y 

salida procesional, colaborando con 

60 reales. Este año se inscriben de 

derecho José Marín Jiménez y el joven 

Leopoldo de los Santos Vázquez.  

Aparecen de gastos los corrientes 

de todos los años: ê«kª{~|k«ë; ê§~ª 

zzk´^ª z~« §^«~«ëÑ êikªkgr~« 

§^ªª~©¯s^zk«ëÑ ê§s®~ · ®^{f~ªëÑ ê´s|~ · 

^q¯^ªisk|®kë · ik k¶®ª^~ªis|^ªs~Ï 

aparece un gasto por un ê|¯k´~ 

´k«®si~ë §^ª^ z^ ?¯xkª Vkª |sg^Î 

E 

HACE 100 AÑOS: 1925  

Extraído del libro de Domingo 

M~iªtq¯kº ê"§¯|®k« ik z^ 6s«®~ªs^ ik 

la Hermandad de Jesús Nazarenoë «k 

puede leer lo siguiente:  
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ocas, muy pocas son las 
hermandades que proce -
sionan en nuestra Semana 

Santa, las que representan el valor, la 
entrega, la compasión y la valentía de 
ignorar al escuadrón romano que 
custodiaba al Señor, a Ntro. Padre 
Jesús Nazareno. 

Así, la mujer Verónica sale de la 
multitud y fue, durante el Viacrucis por 
la calle de la Amargura, calle de Ntra. 
Madre, limpió a Cristo su divino rostro 
con un lienzo, así, el paño de la 
Verónica enjugó el sudor y la sangre 
que quedó milagrosamente impre so 
en el Santo Rostro. 

Verónica (también llamada 
Seráfica) según la tradición cristiana, 
no están conectadas directamente 
ambos nombres en la tradición. 
Además, la escena no se encuentra en 
los evangelios canónicos.  

En el evangelio apócrifo de 
Nicodemo, o Actas de Pilato, el 
personaje de Verónica se identifica 
con el de la hemorroísa curada por 
Jesús, que testifica a gritos a su favor 
ante Pilato en el Pretorio, al serle 
negada como mujer la capacidad de 
testificar en juicio. Ella misma, en el 
evangelio de la muerte de Pilato (1, 9 -
10), declara al enviado de Tiberio 
César que, deseando tener un retrato 
de Jesús y buscando un pintor que se 
lo hiciese, Jesús le salió al encuentro y 

pidiéndole el lienzo que llevaba para 
el artista se lo devolvió con la imagen 
de su rostro.  

 

El lienzo o paño de la Verónica 
sería una de las reliquias que se 
consideran ê´kª^ sg~|~ë; o sea, 
verdaderas imágenes de Cristo, como 
el Mandylion de Edesa, la Sábana 
Santa de Turín o el Santo Sudario de 
Oviedo.  

 

Según una tradición que ya existía 
en el siglo VIII (cuando el papa Juan 
VII habría consagrado en Roma una 
capilla denominada de Sancta María 
in Verónica), el emperador Tiberio, 
contemporáneo de Cristo, fue curado 
milagrosamente de una terrible 
enfermedad por esta reliquia. No hay 
documentación hasta el siglo XI.  

 

Si seguimos tomando datos de la 
historia, podría llenar varias páginas, 
por ello solo me debo limitar a lo que 
es sumamente interesante y ello es 
que, en nuestra hermandad, se 
rememora tanto el sufrimiento de 
Ntro. Padre Jesús Nazareno por la 
Calle de la Amargura, de la ayuda del 
cirineo, de Simón de Cirene de dónde 
le viene el nombre. Simón 
posiblemente era olivarero que venía 
del campo, probablemente de la 
región de Cirene en el norte de África 
(actual Libia) donde se cultivan 
muchos olivos.  

P 

LA MUJER VERÓNICA  
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En el Jubileo del Año Santo de 
1300, el paño de la Verónica se 
contaba entre las Miriabilia Urbis . Es 
también citado en obras literarias, 
como el Canto XXXI del Paraíso de la 
Divina Comedia de Dante. El 
establecimiento oficial de las 
estaciones del Viacrucis, en los siglos 
XIV y XV, reservó a la Verónica la Sexta 
Estación.  

A partir de entonces se convirtió 
en una devoción muy extendida y 
reflejada en el arte. El saco de Roma 

(saqueo) de 1527 parece que tuvo 
como consecuencia la venta de la 
reliquia por lans quenetes protes -
tantes "en las tabernas de Roma", 
aunque posteriormente se dijo que 
había sido recuperada.  

El Martirologio Romano (Pietro 
Galesini, Milán, 1578) establecía su 
festividad el 3 de febrero. Otra 
ocasión en la que pudo haber sido 
robada de nuevo fue la reforma de su 
capilla en San Pedro en 1608. Surgió 
también la crítica teológica e 

Mujer Verónica año 1954. 
JACINTA MAURI GARCÍA 
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historiográfica que cuestionaba la 
existencia real de Verónica, siendo su 
mayor exponente San Carlos Borro -
meo, que suprimió el culto en su 
diócesis en 1620. 

El hecho es que la ubicación actual 
de la reliquia no se puede determinar 
con claridad; se copió varias veces 
(alguna de las distribuidas por Europa 
serán probablemente las que se 
custodian en distintos lugares, 
pretendiendo ser alguna parte del 
velo origi nal), se prohibió su copia  
[¿cuándo?][¿quién?], ordenando des -
truir  las ya realizadas y dejó de 
exhibirse públicamente desde el siglo 
XVII, conservándose teóricamente 
sobre una gran escultura de Verónica 
(de Francesco Mochi, 1632) en el pilar 
suroccidental de los que sostienen la 
cúpula de la basílica de San Pedro. 
Entre los lugares donde se pretende 
conservar la imagen están la basílica 
del Volto Santo de Manoppello (Santa 
Faz de Manoppello), la Catedral de 
Nuestra Señora de la Asunción de 
Jaén (Rostro Santo de Jaén) y el 
Monasterio de la Santa Faz de 
Alicante (Santa Faz de Alicante).  

La paradoja de la multiplicidad de 
paños se resolvía con el recurso a la 
posibilidad de que Verónica doblara 
el pañuelo dos veces antes de que la 
sangre de Jesús se secara, con lo que 
serían cuatro las imágenes obtenidas. 
La palabra griega tetradiplon  
("doblado cuatro veces") se reserva 
no obstante para la denominación del 
Mandylion de Edesa. Se ha señalado 
la coincidencia de que, en las 
leyendas más antiguas, Verónica 
aparezca citada como una princesa 
de Edesa.  

Por ello, en nuestra Nazarena 
Hermandad, la mujer desde su más 
tierna infancia se suma a la extensa 
lista de hermanas que quieren , 
llegada la edad, ser verónicas. Es algo 
maravilloso verse a solas con Ntro. 
Padre Jesús Nazareno, en presencia 
de Ntra. Madre de la Amargura y 
arropada por el cuerpo de nazarenos, 
el gentío de devotos, curiosos, 
hombres y mujeres que siguen al 
Jesús Nazareno por las calles de 
Mairena, y de tantos lugares como 
tuvo El Calvario (lugar donde se le 
limpia el rostro a Jesús); hoy 
contamos con el espléndido conjunto 
del castillo, balcón de la vega 
mairenera y que corona los alcores.   

Creo queridos hermanos que la 
hoja no da para más, pero si, para 
agradecer a la hermandad mi 
colaboración y a vosotros su lectura.  

¡Que Ntro. Padre Jesús Nazareno y 

Su Santa Madre de la Amargura, 

tengan misericordia de nosotros ! 

 

 

LOTERÍA 

Desde esta edición del 
Muñidor queremos 

agradecer su 
colaboración a todas 

las personas y 
entidades comerciales 

que han participado 
en la venta de lotería 

de la Hermandad  
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a devoción a la Virgen María 
constituye un pilar esencial en 
la piedad popular andaluza, 

siendo objeto de especial veneración 

por su papel de intercesora en 
numerosas imágenes bajo las más 
variadas advocaciones. El estudio de 

estas imágenes marianas ha recibido 
especial atención en el II Congreso 
Internacional de Hermandades y 
Piedad Popular, celebrado en Sevilla 

el pasado mes de diciembre. Con el 
uso del término Piedad Popular la 
Iglesia quiere centrar el foco en la fe, 

L 

ARTE MARIANO Y PIEDAD POPULAR               

I. ADVOCACIONES  
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el culto (individual o colectivo) y la 
devoción como factores generadores 
de las manifestaciones religiosas 
(peregrinación, veneración, oración, 
caridad), cuya forma externa analiza la 
Antropología. Todas las restantes 
manifestaciones incluidas en el 
ampli o término Religiosidad Popular 
(cultura religiosa, costumbres, fiesta 
religiosa, exorno, vida social) son 
elementos secundarios, depen -
dientes y al servicio del mensaje 
evangélico.  

La Iglesia reconoce que la piedad 
popular no es contradictoria con la 
liturgia, siendo aceptada e incluso, en 
muchos casos, recomendada. El 
propio papa Francisco la ha calificado 
un tesoro precioso de la Iglesia 
católica y san Juan Pablo II 
recomendó la in corporación de las 
formas de piedad popular al esfuerzo 
de la Nueva evangelización en apoyo 
a la catequesis.  

En la mesa redonda Arte y Estética 
del congreso se analizó la dimensión 
evangelizadora que las hermandades 
desarrollan con sus imágenes. Su 
contemplación ayuda a desarrollar la 
oración, centra el foco de atención en 
un receptor de las súplicas y encauza 
con un mediador el culto que se debe 
a Dios.  La veneración de las 
imágenes, si no se apoya en una 
concepción teológica adecuada, 
puede dar lugar a desviaciones, 
superstición o idolatría y si no se es 
capaz de leer el mensaje que trasmite, 
se pierde la inten ción con la que fue 
elaborada y se reduce su con-
templación a un mero goce estético, 
sin ninguna contribución al enri -
quecimiento espiritual del fiel, o 

derivarse a formas folclóricas, 
desvirtuando su profundo sentido 
devocional. Para evitarlo, las 
manifestaciones de piedad popular 
deben mantener su referente en las 
Escrituras, en sintonía con la liturgia. 
Por ello resulta imprescindible el 
conocimiento de  la iconografía 
religiosa empleada por los artistas en 
sus representaciones para compren -
der el profund o mensaje evangélico 
que pretende transmitir, más allá de 
las características artísticas, propias 
del estilo y la época, con las que se 
manifiesta. 

 Esta forma de acceso a Dios se 
incardina en la llamada Via 
pulchritudinis , para buscar, a través de 
la contemplación de la belleza 
existente en el mundo, la causa 
perfecta que la explica. Esta 
orientación considera toda forma 
auténtica de arte religioso como vía 
de acceso a la realidad más profunda, 
en la que la belleza es una clave del 
misterio de lo trascendente. El análisis 
artístico, el deleite estético, superan el 
marco meramente académico para 
convertirse en pasos del itinerario de 
la fe. Las obras de arte de las cofradías 
han acogido esta misión, convertidas 
en representación gráfica de los 
misterios de la fe cristiana al servicio 
de una labor catequética.   

La Virgen María recibió desde los 
primeros siglos una veneración 
especial, recibiendo diferentes deno -
minaciones de sus fieles, genéricas, 
como Santísima (Panhagia) o Nuestra 
Señora (Madonna, Our Lady, Notre -
Dame, Nossa Senhora, Unsere Liebe 
Frau), o advocaciones precisas 
relativas a lugares (Rocío, Macarena, 
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Regla, Fátima, Lourdes) o cualidades, 
virtudes o potencias atribuidas a la 
Virgen por los fieles, pues la 
advocación elegida por la propia 
María, la primera vez que ella misma 
se define, lo hace como Ancilla 
domine (esclava del Señor) en el 
momento de la A nunciación.      

La imagen más extendida de la 
Virgen María es la que refleja su 
condición de Madre de Dios  
(Theotokos), como la definió el 
concilio de Éfeso en el siglo V, que la 
representa sosteniendo a su hijo en el 
regazo. Aunque ya en el siglo III, en la 
catacumba romana de Priscila, 
aparece una pintura de una madre 
con su hijo con una posible aura 
circular tras la cabeza y bajo una 
estrella, que podría ser la imagen más 
antigua conservada de la Virgen. El 
modelo se extendió ampliamente en 
el Bajo Imperio y la Alta Edad Media, 
ganando progresivamente en natu -
ralidad, como muestra el juego alegre 
de madre e hijo en la Virgen Blanca de 
la catedral de Toledo, hasta alcanzar 
en época barroca la intimista y 
espontánea imagen de la Virgen de la 
Servilleta pintada por Murillo.  

Una variante es la Odigitria (señala 
el camino), con la Virgen de pie 
mostrando al Niño Jesús al pueblo, 
muy extendida en el arte bizantino. En 
sus diversas variantes sostiene al niño 
con ambas manos (como la Virgen de 
la Oliva de Lebrija, de la gubia de 
Alonso Cano, restaurada por nuestro 
paisano Antonio Gavira Alba), o sólo 
con un brazo, mientras con la otra 
mano le señala o sostiene un objeto 
alegórico. Esta podría ser la fórmula 
de la imagen original de la Virgen de 
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los Remedios, reproducida por 
Francisco Pascual Reyes. Otra variante 
es la denominada Hortus conclusus 
(huerto o jardín cerrado), por una 
metáfora de la amada recogida en el 
Cantar de los Cantares. La escena 
muestra a María con el Niño Jesús en 
un jardín cerrado, símbolo del Edén, 
un marco que permite ambientar 
diversas escenas marianas, como 
hace Fra Angélico con su Anunciación 
del Museo del Prado o Rafael con la 
Bella Jardinera del Louvre, aunque en 
un prado abierto, lo que  le permite 
desarrollar una espléndida pers -
pectiva. Además, el jardín facilita a los 
artistas la inclusión de plantas 
simbólicas de virtudes asociadas a la 
Virgen, como el lirio, la rosa o la 
palmera, y otras referencias marianas 
como el pozo o la torre. Gran éxito 
tuvo en el periodo barroco el mod elo 
Virgo lactans (Virgen lactante), 
ubicada por algunos artistas en Belén 
y por otros en un descanso en la huida 
a Egipto, que magistralmente 
reproduce La Roldana en su Virgen de 
la leche del Museo de Bellas Artes de 
Sevilla.   

Desde la Edad Media se 
representa a María con atributos de 
reina, denominada Maiestas Mariae 
(literalmente la Majestad de María) e 
interpretada como María reina del 
cielo, coronada tras su asunción. Se 
representa sentada en un trono, con 
el Niño en su regazo. Perfectos 
ejemplos pueden ser la Virgen del 
ábside de Santa Sofía de Estambul, la 
Virgen de Montserrat o la Virgen de la 
Adoración de los Magos que ocupa la 
bóveda del ábside de Santa María de 
Tahull. Se denomina también Sedes 

sapientiae (trono de sabi duría), 
identificando la letanía lauretana 
interpretando el regazo de la Virgen 
como trono del Verbo, el poder de la 
sabiduría divina y su palabra. En el 
periodo gótico suele representarse 
de pie, con el niño sobre el brazo 
izquierdo y portando una flor, 
generalmente un lirio símbolo de 
pureza (como Notre Dame de París o 
la Virgen Blanca del parteluz de la 
catedral de León), o un cetro real, que 
en Francia se remata con una flor de 
lis, flor heráldica de la monarquía 
francesa, como la Virgen de la 
portada d e la catedral de Aquisgrán.  

En las escenas de la Pasión 
aparece como Mater Dolorosa, 
representada con rostro dramático y 
símbolos de dolor como los siete 
puñales o la espada atravesando el 
corazón que profetizara el anciano 
Simeón.  
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En esta disposición, acompañada 
por san Juan Evangelista, recorre la 
Vía Dolorosa camino del Calvario 
cada mañana de Viernes Santo. Una 
variante la representa al pie de la cruz 
junto al discípulo amado, 
denominada Stabat Mater por el 
inicio de una conocida  oración 
relativa a la crucifixión. Similar 
disposición recoge la Deésis, que 
presenta a Cristo Pantocrator 
(todopoderoso) en su plenitud 
gloriosa en el Juicio Final, flanqueado 
por la Virgen María y San Juan 
Bautista como intercesores (Virgo 
Mediatrix), m odelo bellamente 
recogido en el tímpano de la Puerta 
de la Coronería de la catedral de 
Burgos.   

La condición protectora de la 
Virgen aparece frecuentemente 
representada por el manto, bajo el 
que se cobijan los acogidos a su 
amparo, miembros de una orden 

religiosa (la Virgen de las cuevas, de 
Zurbarán para la Cartuja de Sevilla), un 
grupo profesional (la Virgen de los 
mareantes que pintó Alejo Fernández 
para la Casa de la Contratación de 
Sevilla) o diversos fieles, con 
advocaciones como la Virgen de la 
Misericordia, de la Merced, del 
Refugio o del Amparo.  

Tradicionalmente los artistas visten 
a la Virgen con manto azul, 
interpretado como referencia a su 
reinado en el Cielo, y túnica blanca 
(símbolo de pureza) o roja (símbolo 
de la Pasión), aunque algunos artistas 
han preferido usar el manto rojo 
como Jan van Eyck en la Virgen del 
canciller Rolín.  

 Una de las advocaciones de 
mayor extensión es la de la 
Inmaculada o Tota pulchra (Purísima) 
en referencia a su concepción sin 
mancha de pecado.  

Aunque no fue reconocida como 
dogma de fe por la Iglesia Católica 
hasta 1854, su representación artística 
aparece en la Plena Edad Media, 
como elemento central del árbol de 
Jesé, la genealogía humana de Cristo, 
aunque también se alude a su 
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concepción pura con el 
encuentro entre San Joaquín y 
Santa Ana en la Puerta Dorada de 
Jerusalén. Simón de Colonia 
reflejó ambas escenas en el 
retablo de Santa Ana, de la 
catedral de Burgos. Ya en el siglo 
XVII se la representa como una 
mujer joven, con túnica blanca 
(símbolo de pureza) y manto azul, 
coronada con doce estrel las, la 
luna a los pies y pisando una 
serpiente, identificada con la 
mujer vestida del sol del 
Apocalipsis, aspecto que suele 
representarse con un resplandor 
dorado a sus espaldas. Suele 
acompañarse con las letanías 
lauretanas, metáforas poéticas de 
la mujer amada del Cantar de los 
Cantares, en la iconografía 
definida por Francisco Pacheco, 
maestro de Velázquez, recogida 
por Ribera, Zurbarán o Cano y 
consagrada en su modelo 
esencial por Murillo, que forjó la 
imagen definitiva.  

La traducción iconográfica del 
mensaje evangélico, en el que 
imagen y palabra revelada se 
iluminan mutuamente, fortalece la 
fe del creyente. La comprensión 
de la imagen permite leer su 
significado, e impulsar el 
crecimiento de la fe en el fiel, 
superando l a admiración estética 
al convertir la lectura iconográfica 
en oración.  
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 V Estación  

Jesús está extenuado. Su paso se hace más y más torpe, y la 
soldadesca tiene prisa por acabar; de modo que, cuando 
salen de la ciudad por la puerta judiciaria, requieren a un 

hombre que venía de una granja, llamado Simón de 
Cirene , padre de Alejandro y de Rufo, y le fuerzan a que 

lleve la cruz de Jesús. (Cfr. Mc. XV, 21)  
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Despreciado, desecho de los hombres, varón de dolores, 
conocedor de todos los  quebrantos, ante quien se vuelve el 

rostro, menospreciado, estimado en nada (Is. LIII, 2 -3).  
 Y es el Hijo de Dios que pasa loco ... ¡loco de amor!  

 

Una mujer, Verónica  de nombre, se abre paso entre la 
muchedumbre, llevando un lienzo blanco plegado, con el 
que limpia piadosamente el rostro de Jesús. El Señor deja 

grabada su Santa Faz en las tres partes de ese velo. 

 VI Estación  
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Las Hermandades de Jesús 
Nazareno, somos responsables y 
ik§~«s®^ªs^« ik ¯|^ qª^| êik´~gs | 
§~§¯z^ªë ~ êªkzsqs~«si^i §~§¯z^ªëÑ k« 
ikgsªÏ ik ¯|^ êk«§sªs®¯^zsi^ië §ª~p¯|-
da y verdadera al Señor. La imagen 
de Jesús Nazareno es un cauce que lo 
humaniza y lo acerca a nuestro lado 5. 

El arte, por medio de la expresión 
pictórica, se convierte en elemento 
catequético, sin entrar en contra -
dicción con la Sagrada Liturgia, 
siguiendo los dictados del mensaje 
evangélico.  

Que la contemplación de una 
determinada obra religiosa sea una 
catequesis, de la que podamos 
extraer una enseñanza y no nos 
quedemos solo en el puro disfrute 
estético.  

 
5 Vicente Romero Gutiérrez, Congregación de 
Hermandades Nazarenas Singulares. 

Que la visión de una obra de arte, 
procurando comprender el mensaje 
que nos ha querido transmitir su 
creador, nos ayude a aprender y 
profundizar en la fe. 6  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

6 José Manuel Navarro DomínguezΥ άLŎƻƴƻƎǊŀŦƝŀ 
ƳŀǊƛŀƴŀ ȅ ǇƛŜŘŀŘ ǇƻǇǳƭŀǊέΦ 

ê@^º^ªk|^«ë, porque todas advocamos a Jesús Nazareno cargado con 
la cruz a cuestas, imágenes que en cada uno de nuestros pueblos concitan 
gran devoción y veneración.  

êNs|q¯z^ªk«ë, porque casi todas procesionamos el Viernes Santo y 
conservábamos, en mayor o menor medida en nuestras Estaciones de 
Penitencia, -o celebramos en algún tiempo -, los antiguos ritos litúrgicos del 
Sermón de Pasión; una dramatización que hunde sus raíces en el Teatro 
Litúrgico medieval, donde son representados los Misterios de la Pasión y 
Muerte del Señor.  

ê?s«s |ë, defender y p romover la devoción a Jesús Nazareno cargado 
con la cruz; conservar, estudiar y, en la medida de lo posible , recuperar  el 
Sermón de Pasión con sus Ritos y Pregones.  

êNkª{ | ik J^«s |ë, representación que respondía a un mismo guion 
litúrgico establecido por la propia Iglesia, en el deseo de crear una 
representación escénica sublime , donde todo el pueblo participase 
plenamente de los Misterios de la Pasión y Muerte del Señor, como 
finalmente logró.  
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El lavatorio de los pies, por Tintoretto (1548 -1549) 

Museo Nacional del Prado  

êB« rk i^i~ kxk{§z~ §^ª^ ©¯k z~ ©¯k ·~ rk rkgr~ g~| ´~«~®ª~«Ï 

´~«~®ª~« ®^{fsl| z~ r^q_s«ëÎ <¯^| ¿ÁÐÃ 
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La agonía en el huerto, por Heinrich Hofmann (Riverside 

Church; New York)  
 

Después de la última Cena, Jesús llevo a los apóstoles a Getsemaní 

donde suplicó que Pedro, Santiago y Juan velaran mientras oraba. 

Aunque sudaba sangre al pensar en su Pasión, se sometió Jesús a la 

voluntad de su Padre: ê@~ «k r^q^ z~ ©¯k ·~ ©¯skª~Ï «s|~ z~ ©¯k ®°ë 

Mateo 26:39  
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El prendimiento de cristo , por  Luis de Vargas (1562)            

Museo de Bellas Artes de Sevilla 
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 êGuiando a los enemigos de Jesús al huerto de Getsemaní, Judas les 

identificó a Jesús mediante un beso Î êY <k«°« zk isx~Ð ÔBr <¯i^«Ó Ö+~| ¯| 

fk«~ k|®ªkq^« ^z 6sx~ ikz r~{fªkÕë Lucas 22:48 

 



 40 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Procuraban los pontífices y los 
ministros de justicia sosegar al 
pueblo y que tuviesen silencio para 
oír la sentencia de Jesús Nazareno, 
que después de habérsela notificado 
en su persona la querían leer en 
público y a su presencia. Y 
quietándose la turba, estando Su 
Majestad en pie como reo, 
comenzaron a leerla en alta voz, que 
todo s la entendiesen, y después la 
fueron repitiendo por las calles y 
últimamente al pie de la cruz . 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La sentencia de Jesús , por Frans Francken II (aprox. 1623)           

Museo Nacional del Prado  

Sentencia de 

Poncio Pilato 

contra nuestro 

Señor 

Jesucristo 
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o, Poncio Pilato, presidente de 
la inferior Galilea, aquí en 
Jerusalén regente por el 

imperio romano, dentro del palacio 
de archipresidencia, juzgo, sentencio 
y pronuncio que condeno a muerte a 
Jesús, llamado de la plebe Nazareno, 
y de patria galileo, hombre sedicioso, 
contrario de la ley y de nuestro 
Senado y del grande emperador 
Tiberio César.  

Y por la dicha mi sentencia 
determino que su muerte sea en cruz, 
fijado con clavos a usanza de reos. 
Porque aquí, juntando y congre -
gando  cada día muchos hombres 
pobres y ricos, no ha cesado de 
remover tumultos por toda Judea, 
haciéndose Hijo de Dios y Rey de 
Israel, con amenazarles la ruina de 
esta tan insigne ciudad de Jerusalén y 
su templo, y del sacro Imperio, 
negando el tributo al Césa r, y por 
haber tenido atrevimiento de entrar 
con ramos y triunfo con gran parte de 
la plebe dentro de la misma ciudad 
de Jerusalén y en el sacro templo de 
Salomón.  

Mando al primer centurión, 
llamado Quinto Cornelio, que le lleve 
por la dicha ciudad de Jerusalén a la 
vergüenza, ligado así como está, 
azotado por mi mandamiento.  

Y séanle puestas sus vestiduras 
para que sea conocido de todos, y la 
propia cruz en que ha de ser 
crucificado.  

Vaya en medio de los otros dos 
ladrones por todas las calles públicas, 
que asimismo están condenados a 

 
7 Mística Ciudad de Dios. Sor María de Jesús 

de Ágreda. Año 1670 

muerte por hurtos y homicidios que 
han cometido, para que de esta 
manera sea ejemplo de todas las 
gentes y malhechores. 

 

Quiero asimismo y mando por esta 
mi sentencia, que, después de haber 
así traído por las calles públicas a este 
malhechor, le saquen de la ciudad 
por la puerta Pagora, la que ahora es 
llamada Antoniana, y con voz de 
pregonero, que diga todas estas 
culpas en ésta mi sentencia 
expresadas, le lleven al monte que se 
dice Calvario, donde se acostumbra a 
ejecutar y hacer la justicia de los 
malhechores facinerosos, y allí fijado y 
crucificado en la misma cruz que 
llevare, como arriba se dijo, quede su 
cuerpo colgad o entre los dichos dos 
ladrones. 

 

 Y sobre la cruz, que es en lo más 
alto de ella, le sea puesto el título de 
su nombre en las tres lenguas que 
ahora más se usan, conviene a saber, 
hebrea, griega y latina, y que en todas 
ellas y cada una diga: Este es Jesús 
Nazareno Rey de los judíos, para que 
todos lo entiendan y sea conocido de 
todos.  

Asimismo mando, so pena de 
perdición de bienes y de la vida y de 
rebelión al imperio romano, que 
ninguno, de cualquier estado y 
condición que sea, se atreva 
temerariamente a impedir la dicha 
justicia por mí mandada hacer, 
pronunciada, administrada y 
ejecutada con todo rigor, según los 
decretos y leyes romanas y hebreas.7 

Y 
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Y cuando la voz del pregonero iba 
publicando y repitiendo la sentencia 
por las calles, oyéndola la divina 
Madre, compuso un cántico de loores 
y alabanzas de la inocencia impecable 
de su Hijo y Dios santísimo, contrapo -
niéndolos  a los delitos que contenía la 
sentencia y como quien glosaba las 
palabras en honra y gloria del mismo 
Señor.  

Y a este cántico le ayudaron los 
Santos Ángeles con quienes lo iba 
ordenando y repitiendo cuando los 
habitadores de Jerusalén iban 
blasfemando de su mismo Criador y 
Redentor . 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 La Voz del Ángel 

Un ángel con trompeta  (detalle, 1660 -1667), por Alonso Cano, 

Museo Nacional del Prado  
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El vía crucis, por Adam Elsheimer (Galleria Doria -Pamphili; Roma) 

 

Débil por haber perdido tanta sangre, Jesús cayó a tierra debajo del 

peso cruel de la cruz. Simón, natural de Cirene, fue obligado a llevarle 

la cruz, y la procesión trágica adelantaba. Y llegaron ê^z z¯q^ª ©¯k «k 

zz^{^ 5 zq~®^Ï k«®~ k«Ï z¯q^ª ikz +^z´^ªs~ë Mateo 27:33  

 Las tres 

caídas 


